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A mi mujer Maribel

y a mis hijos María Isabel,

Nacho y José María,

que me han ayudado

a contestarme muchas

de las preguntas de la vida.


Prólogo

Una de las cosas más gratificantes que el hombre puede hacer en la vida es pensar. No hay felicidad
 sin pensamiento. El ser humano está incapacitado para ser feliz y hacer felices a los que le rodean, si no se
 plantea pensar. 
                


El libro que tienes en las manos, querido lector, publica agrupadas las
 contestaciones que se han ido dando, durante cerca de un año, en «El consultorio» que el semanario Alba publica cada semana. 
                


Como ves, son preguntas y respuestas de lo más diversas. Todas referentes a la familia y lo que le rodea. Te puedo asegurar
 que han sido contestadas con la intención de hacer pensar. 
                


Están sacadas de la vida, de lo que vivimos. En ellas no hay teoría. 
                


También han sido contestadas con la intención de que se pueda vivir lo que se responde. 
                


El camino es leer, pensar, hacer tuyo lo que se ha leído y, finalmente, vivir. 
                


La felicidad es la consecuencia de una forma de vivir. Si no hay vida, la
 felicidad es imposible, pero la vida tiene que ser aquella que nos haga
 felices. Si no es ésa, seremos infelices y haremos infelices a los que nos rodean. 
                


Eso está pasando en muchos hogares actualmente. 
                


La consecuencia es que una generación ha renunciado a la felicidad, sustituyéndola por un sucedáneo: pasarlo bien. 
                


La felicidad es costosa y nos han convencido de que si nos esforzamos por el
 amor, por la verdad y la libertad, no vamos a ser felices. Y, precisamente, no
 somos felices porque no nos esforzamos. Si estamos dispuestos a romper el círculo vicioso, seremos felices. 
                


Espero que, cuando termines de leer el libro, se te pase por la cabeza el
 pensamiento de que merece la pena vivir, querer al otro, educar a los hijos. 
                


Lo desea para ti 


El autor


    1. LA LUCHA CON LOS HIJOS

    CULPAS E HIJOS QUE NO SE VAN

    A mi mujer y a mí nos da mucha pena que nuestro hijo pequeño se vaya de casa, pero, algunas veces, nos preguntamos si a lo mejor por ese
 motivo estamos retrasando su salida. Porque ya debería haberse ido o, por lo menos, planteárselo. Nosotros desde luego no sabemos nada. O sea, como ve, tenemos un
 sentimiento de culpa y a la vez no queremos que se vaya ¿Nos podría indicar qué es lo más correcto? 
                 

    En este caso no hay nada incorrecto, por lo menos, que yo vea. Es cierto que se puede influir de manera no intencionada en retrasar la salida de un hijo. Pero hay que tener en cuenta que la responsabilidad última de los actos corresponde a cada persona. Por lo tanto, el último culpable de no haberse ido será su hijo. 

    Éste no debería dejarse influir de tal forma, que le impidiera irse. Todo el mundo tiene que hacer cosas en esta vida que pueden no agradar a las personas que lo quieren, pero, si se piensa que representan lo que uno debe hacer (el irse de casa, a una cierta edad, puede estar dentro de este caso), ese malestar no puede impedirle que haga lo que tiene que hacer. 

    Por tanto, yo les diría que no se preocupen y, si lo creen conveniente, tengan una conversación con su hijo acerca de este asunto. 

    HIJOS Y PUDOR

    Tengo tres niñas y la mayor este año ha cumplido los 14. Ha empezado a quererse poner para salir unas ropas que a mí no me parecen nada convenientes, pero no me hace ni caso y me dice que si soy
 una anticuada y cosas por el estilo. Llevamos así una temporada y está empezando a preocuparme. ¿Me podría dar algún consejo que me pudiera ser útil? Es la mayor, como le he dicho, y estamos aprendiendo a educar con ella. 
                 

    Una solución que suele dar resultado es la intervención del padre. La niña quiere presumir ante los chicos, y el que su padre le explique lo que los chicos piensan y en qué reparan cuando ven a una niña vestida con poca ropa suele ser algo que las hijas escuchan atentamente. Saben perfectamente que su padre es un hombre, como lo son aquellos a quienes ellas dirigen su afán de gustar. 

    Puede ser una ocasión para hablarle de la delicadeza, la feminidad y el pudor. Todo esto sin peleas, monsergas ni dramatismos, que lo único que hacen es que rechacen nuestros razonamientos. 

    Ante los hijos y ante todos siempre es bueno saber hacer atractiva la verdad. Hacer interesante lo importante. Para eso, hay que pensar un poco antes de hablar con ellos. 

    ¿QUÉ ESTUDIAR?

    Tengo una hija que va a terminar 2.º de Bachillerato. No sabemos lo que va a estudiar y ella dice que no le gusta
 nada. ¿Qué se puede hacer en estos casos? 
                 

    Estas situaciones son muy frecuentes. Yo le diría que vaya al colegio o instituto donde ha estudiado y exponga su caso en el Departamento de Psicología. Seguro que le dirán lo que puede hacer y las pruebas a las que tiene que someter a su hija para ver cuáles son sus aptitudes y, también, sus puntos débiles. 

    No es aconsejable dejarse llevar por aquello que tiene más salidas profesionales en el futuro, sino saber hacia dónde van enfocadas las aptitudes de la persona, cuáles son sus puntos fuertes y dirigirse hacia ellos. 

    Si una vez empezada la carrera, se da cuenta que se ha equivocado, porque realmente lo que le gusta es otra cosa, habría que plantearse el cambiar de carrera. 

    Hay personas que no tienen tan fácil saber cuáles son sus cualidades. Ocúpese pero no se preocupe. 

    ENAMORAMIENTO Y TOMA DE DECISIONES

    Tengo una hija de 23 años que se ha enamorado de un chico que no es de aquí.

    Éste le ha dicho que cuando se vaya a su país, pues aquí está ampliando estudios, tendrán que dejarlo, pero después se ha desmentido y le ha pedido perdón.

    A mí me da miedo, pues tengo la sensación de que la está engañando.

    Mi hija no atiende a razones. Está estudiando mucho menos que antes, ha perdido la ilusión por todo, menos por el novio. En fin, que estoy muy preocupada y quisiera
 saber su opinión. 
                 

    Lo que le pasa a su hija es que se ha enamorado. Así de sencillo. 

    Yo entiendo su preocupación pues, en estas ocasiones, las personas no prestamos atención a nada y decidimos de antemano lo que vamos a hacer, aunque sea contra el sentido común. 

    Quizá sea bueno que invite a comer al chico a casa y su marido le pregunte acerca de su proyecto de futuro, como una pregunta más que sale en la conversación. 

    Y a partir de ahí se puede sacar la charla y hablar sobre este asunto. 

    También es conveniente que, si alguien de la familia ha pasado por una situación semejante, hable con su hija, explicándole los riesgos de una decisión así, sobre todo si el chico, como parece, no está enamorado de su hija. 

    Antes de irse con una persona a otro país y dejarlo todo, incluido los estudios, tiene que estar uno muy seguro de las intenciones de la otra persona y de los valores que tiene. 

    En fin, éste es el típico caso en el cual, si la niña sigue sin escuchar y haciendo lo que le da la gana, la cosa tiene muchas probabilidades de salir mal. 

    Las locuras en el terreno del amor suelen salir mal y se suelen pagar durante toda la vida. 

    Esto parece fuerte, pero el que se arriesga a grandes fracasos suele cosecharlos. 

    Yo sé que no le he solucionado mucho su situación, pero sería bueno que dejara el periódico por la mesa de la sala de estar, por si su hija lo coge y lo lee. 

    Lo que hay que conseguir es que esa hija recapacite. Hay que lograr como sea que alguien de confianza tenga una conversación seria con ella. 

    Si, a pesar de ello, la niña termina haciendo lo que quiere, usted no se eche muchas culpas. La gente es libre. 

    HIJOS Y FIGURA PATERNA

    Tengo 29 años y me he quedado viuda hace uno. Tengo un niño con dos años y me gustaría preguntarle cómo puede afectar a un niño de su edad el hecho de criarse sin una figura paterna.

    Yo le estaría engañando si le dijera que la figura paterna no importa o que es igual. Es cierto que la figura paterna es tan importante como la materna, a la hora de educar a un hijo o a una hija. 

    Dicho esto, también me gustaría añadir que no es lo mismo que si usted se hubiera separado. Los niños entienden perfectamente la vida y la muerte. Esté absolutamente segura de que su hijo va a entender la muerte de su padre. 

    Lo que no entienden los hijos son otras cosas. Fundamentalmente, que sus padres no se quieran. 

    Usted es muy joven y probablemente tendrá padre y hermanos varones. En ellos su hijo verá la figura del hombre en la familia. 

    Probablemente por sus circunstancias personales, usted estará pendiente de la educación de su hijo y eso es muy positivo para el chico. 

    Los niños que vemos que no son educados, están así, porque no lo han sido. Lisa y llanamente. Cuando a un niño se le educa, se nota. 

    Por último, búsquese a alguien independiente de la familia, que usted considere de buen criterio, para consultarle temas puntuales. 

    Puede ser un profesor en el colegio o el párroco. En fin, alguien de confianza, para que en algunas ocasiones, además de la opinión de la familia, tenga también una visión objetiva y no le aconseje lo más fácil. 

    Es bueno que alguien ajeno a su entorno vea la situación con más perspectiva. 

    Por otra parte, fórmese usted. Es la única forma de ser coherente, de una manera continuada, en el camino de los valores. No olvide que a la hora de educar, el más importante no es el niño, sino el educador. 

    Si usted se forma y se exige, no debe preocuparse: las cosas irán bien. 

    HIJOS Y CELOS

    Tengo tres niñas pequeñas. Se llevan dos años entre ellas. Tienen 4, 6 y 8 años. Están todo el día peleándose. Además, la mayor, no sé por qué, dice que es la favorita de su abuela y eso a las otras las enciende más.

    ¿Es normal esto o, por el contrario, debo preocuparme y hacer algo?

    Para una persona la relación con sus hermanos es siempre muy especial, es un cariño que no hay que conservar, va solo. Con los hermanos se vive tanto tiempo como con los padres, y las peleas que surgen, entre ellos, a esas edades son todas solventables. 

    Así que, en principio, no hay que darle mucha importancia, porque es una cosa normal. 

    Después, sería bueno que tanto usted y su marido, como los abuelos, intentaran no establecer comparaciones entre ellas. Hay que exigir a cada una que viva sus encargos en la casa, que los deben tener aunque sean pequeñas, acomodados a su edad, de esa forma se les puede explicar el espíritu de servicio. Con sus encargos, están sirviendo y haciendo la vida más fácil a los que le rodean. También a sus hermanas. 

    Es importante que no la vean en absoluto preocupada por la relación que tienen entre ellas. Usted actúe como si se llevaran bien y, si tiene que corregir su relación, hágalo con serenidad y dando explicaciones, pero sin manifestar preocupación. 

    Y no se preocupe, porque no hay motivo. 

    TRATAR BIEN A LOS DEMÁS

    Tengo una hija de 6 años que trata muy mal a la mujer que viene a casa a echarnos una mano. Cuando mi
 mujer o yo estamos delante, no dice nada, pero cuando cree que no la vemos, la
 trata como una tirana y además la chica la obedece. ¿Cómo cree que se debe enfocar el problema? 
                 

    Si usted está preocupado por ese tema, es que quiere educar a su hija, por lo cual yo le felicito. No se crea que es tan frecuente. Se dice con la boca, pero después no se hace. 

    Yo creo que a los 6 años ya se le puede hablar a la niña razonándole, diciéndole que a las personas hay que tratarlas bien. Qué pensaría ella si a su madre o a usted en su trabajo los trataran de una forma despectiva. Seguro que se enfadaría con quien estuviera haciendo eso. Y lo haría porque el que actuara así estaría haciendo lo que no debe. 

    Si usted, por ejemplo, le dice: «Que no te vea hacerlo más», la niña procurará no hacerlo más delante de usted. Pero cuando usted o su madre no estén delante, seguro que lo hará otra vez. Al educar, se trata de conseguir que los hijos cambien de conducta, también cuando están solos. Para eso el razonamiento tiene que ser mas profundo y que ella lo entienda. Pasa lo mismo con la TV. Si usted quiere educarlos para que vean una serie de programas y dejen de ver otros, la educación consiste en que dejen de verlos cuando usted no esté con ellos, como he dicho antes. Por tanto, hay que hablar de valores, de vivir valores. Luego lo de la persona que ayuda en casa o la televisión, pueden ser los ejemplos concretos. 

    RELIGIÓN Y SOBRIEDAD

    Mi hijo va a hacer la Primera Comunión. Ya percibo una lucha entre los familiares de mi marido y los míos para ver quién le regala más y más caro.

    Yo no quiero que eso sea así, y que él se dé cuenta de que lo importante es lo que va a hacer, no el banquete. No sé cómo evitarlo. ¿Qué me puede decir?

    Comprendo que algunas veces no es fácil aislarse de todo eso. No obstante, le aconsejaría dos cosas: 

    Elija un sitio modesto para el banquete y de esa forma está poniendo usted un nivel sobrio. 

    Hable con los familiares cercanos, abuelos y tíos, y dígales que quieren hacer una cosa modesta, para que el niño se dé cuenta, de verdad, de lo que hace. 

    Hable con su hijo y explíquele el porqué de esa forma de actuar. 

    PELEAS DE LOS HIJOS

    En casa mis hijos se pelean con frecuencia, y ya son lo suficientemente
 mayorcitos como para no hacerlo. A mí me pone muy nerviosa porque no atienden a mis reproches, ¿qué más les puedo decir? 
                 

    Una de las cosas más fructíferas, a la hora de educar, es enseñar a los hijos a pedir perdón. 

    Cuando usted se equivoque, que la vean que pide perdón. Luego, pida que lo hagan ellos. 

    Es una acción que madura la personalidad y enseña a querer. Los hace fuertes, porque se vencen a sí mismos. 

    Actualmente se cree que el que pide perdón es el débil. Así les va a muchos matrimonios, que han fracasado por no pedirse perdón. 

    La persona que, cuando se equivoca, lo reconoce, demuestra tener una gran personalidad. 

    EXIGENCIA Y OPORTUNIDAD

    Tengo dos hijos de 8 y10 años y el pequeño es un poco vago. Mi marido le exige, en mi opinión, demasiado. El niño le está cogiendo miedo. Él dice que no es así, pero yo veo que el niño está acobardado. Además, no es que por eso estudie más. ¿Cómo se le puede exigir a un niño de esa edad sin que sea perjudicial para él?

    Decían los antiguos romanos, con mucha sabiduría, que para enseñar latín a Cayo, lo primero que había que hacer era querer a Cayo. 

    Toda madurez humana viene por la vía del esfuerzo. Si no lo hay, es imposible que las personas maduren. Ahora estamos pasando una época en la que poco o nada se les exige a los hijos. 

    No nos engañemos. Exigir es incómodo, es más cómodo no exigir. Como consecuencia, estamos ante una sociedad poco exigente y, por lo tanto, bastante inmadura. 

    Para que la exigencia sea positiva, y así sea vista por los hijos, éstos deben tener muy claro que son queridos. Y eso, que nos parece evidente, hay muchos niños y no tan niños que no lo tienen tan claro. 

    Aquí nos encontramos con la tan famosa motivación. 

    Motivar a una persona no es más que darle razones para que se esfuerce. O sea, una persona motivada es aquella que se esfuerza con gusto, pero que se esfuerza. 

    ¿Qué motivos se le tienen que dar a un niño de 8 años? Eso lo tienen que saber sus padres, cuáles van a ser los motivos, o sea, los valores que a su hijo le van a llevar a actuar. 

    Yo comprendo que es tremendamente desasosegante, que nuestros hijos no «vean» lo que para nosotros es evidente e importante. 

    Hay que saber hablar con él, conocerlo mejor, darle argumentos para que trabaje y tener paciencia. No existen pastillas para que la gente «vea» las cosas. 

    Que se sienta querido, exigirle y esperar. Estoy seguro que nosotros tampoco «vemos» muchas cosas muy importantes y no nos entra la impaciencia. 

    BUSCAMOS COLEGIO

    Estamos buscando colegio para mi hija y no sabemos por dónde empezar ¿Nos puede dar alguna indicación?

    Su pregunta es muy escueta, pero supongo que están buscando un colegio privado. 

    Yo les diría que lo primero que tienen que preguntarse es qué tipo de educación quieren dar a su hija, de una manera global. Es decir, fijándose además de en lo académico, en cuáles son los valores en los que quieren que su hija sea educada. 
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